
 

INFORME TÉCNICO DE MANEJO DE COMBUSTIBLES, LUBRICANTES Y ENVASES 

EN EL DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES OPERATIVAS Y DE MANTENIMIENTO EN CAMPO, se 

garantiza que el suministro de gasolina y aceite se realiza de manera controlada, cumpliendo 

con los estándares de seguridad industrial y normatividad ambiental vigente. Los 

combustibles y lubricantes son entregados en envases debidamente rotulados, con etiquetas 

visibles que identifican el producto, el proveedor, el lote y las condiciones de manejo, 

asegurando así la trazabilidad en cada una de las etapas de transporte, almacenamiento, uso 

y disposición final. Esta práctica permite prevenir riesgos asociados a la manipulación 

inadecuada de sustancias peligrosas, así como garantizar que los trabajadores cuenten con la 

información necesaria para un uso seguro. 

Durante las operaciones en campo, la aplicación de los productos se realiza exclusivamente en 

las áreas previamente autorizadas y bajo condiciones de control, evitando derrames 

accidentales y posibles focos de contaminación. Una vez que los envases se encuentran 

vacíos, estos son recolectados de manera inmediata y retornados al contratista, quien asume 

la responsabilidad de trasladarlos hasta el punto físico de acopio temporal dispuesto para tal 

fin. Dicho procedimiento se ejecuta en cumplimiento de lo establecido en el Decreto 4741 de 

2005 sobre la gestión integral de residuos peligrosos, así como en concordancia con la 

Resolución 1362 de 2007 y demás normativa aplicable en materia ambiental. 

Es importante resaltar que en las áreas de trabajo no se dejan abandonados envases vacíos ni 

residuos derivados de combustibles o lubricantes, eliminando con ello la posibilidad de 

contaminación del suelo, cuerpos de agua superficiales o subterráneos, así como la afectación 

a la flora y fauna local. El contratista, en cumplimiento de las obligaciones ambientales y 

contractuales, se encarga de entregar dichos residuos a un gestor autorizado que garantice su 

tratamiento, aprovechamiento o disposición final conforme a los lineamientos establecidos 

por la autoridad ambiental competente. El procedimiento descrito no solo asegura el 

cumplimiento de la legislación ambiental, sino que también se enmarca dentro de las buenas 

prácticas de gestión establecidas por la Norma ISO 14001 sobre Sistemas de Gestión 

Ambiental, contribuyendo de manera efectiva a la prevención de la contaminación y al 

mejoramiento continuo de las operaciones. Adicionalmente, se refuerza el compromiso 

corporativo con la sostenibilidad, la protección de los recursos naturales y la responsabilidad 

social empresarial, reduciendo los impactos negativos que pudieran derivarse de una 

inadecuada gestión de sustancias peligrosas. 



 

 

De esta forma, se deja constancia de que el manejo de gasolina, aceite y sus envases se lleva a 

cabo bajo criterios técnicos, preventivos y de responsabilidad ambiental, garantizando que en 

ningún caso queden residuos en campo y asegurando que todo material potencialmente 

contaminante sea retornado al contratista para su correcta disposición final, evitando riesgos 

ambientales, sanitarios y operativos. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


